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C O R T E S . 

a sesioa del 2 principió á las diez y media de la 
j mañana, y fué pública basta fas dos menos quarto, 
I hora en que se mandó despejar-
í Fueron admitidos á presrar juramento el Decano del 
'i Consejo de Castilla, el de Indias, el de órdenes, el 
i de Hacienda, los Capitanes generales de la Esquadra 
1 y Departamento, y los Intendentes de Marina y Exér-
j cito. Algunos, de estos señores arengaron á S. M., ea 

cuyo nombre contestó el Presidente de las Cortes. 
En toda la sesioa solo se trató de las Américas. 
Se leyó una representación de los Americanos eu­

ropeos , en que solicitan tener un representante ó 
i al menos un expositor en las Cortes, y para esto ale-
I gan la razón de haber en América 75^) individuos eu-
•j tópeos que carecea de representante en este augusto 
I Congreso, y los méritos, sacrificios y donativos hechos 
I por ellos, como motivo particular para ser atendidos. 
i Varios vocales tanjo Americanos como de la Penín­

sula declamaron coiitra esta solicitud, y probaron lo 
absurdo que era hacer diferencia ni distinción entre los 
criollos y los europeos quaiiJo todos componían una 

1 familia y una nación, y como han salido por votación 
y por suerte los unos, podían haber salido los otros Sic. 

í No admite duda que dicha representación es muí 
J fuera de propósito, y asi nadie la ha apoyado. 
i Después siguieron varios Diputados de América insis-
ii tiendo mas y mas sobre que las Cortes declaren lo mis-
I roo que se ha dicho en todos ¡os Concisos anteriores, 
3 N. subió i la tribuna, y con la felicidad y acier-
I to qwe acostumbra, manifestó la sorpresa que le causó 
•t ( como á todo el público ) ver un Diputado puesto de 
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rodillas en la tribuna perorando tn favor de los Ame-
ricanoá ú S. M, como á represcutante del 6er 
supremo. /\quí no se vitne ( dixo en sustancia, el digno 
Diputado N. ) á mover lo» corazones, sino á demo/rar 
verdades: ai la voz de uno de nosotros deSe dirigirse 
al piibíico sino al auguito congreso de las Corte-;. 

Se terminó la se/ion publica á las dos, y coariauó 
secreta hasta las tres de la tarde. 

Dia 3 , comenzó la se.̂ ion a la liora de ayer; se ro l -
vió á la discusión pendien'e sobre la propuesta ce ios 
decretos relativos á las Amcricas, 

N. dixo que scn-ia mucho se "gastase el tiempo ea 
discusiones sobre un asumo que aun no tenia estado : 
que se trataba de la confirmación de dos decretos de 
la Junta Central que aun no se habiau leido en el Con­
greso: que por falta de antecedentes las Corres earecian. 
de la • instrucción necesaria para sancionar dlciiios decre­
tos: que parecki una cosa muí obvia, ^in pasar adu­
jante en la discusión, pedir informe al consejo de l i ­
dias, el qual con arreglo á las leyes de Indias, regla­
mentos, recursos y otras noticias daría su dictamen; y 
después en vista de todo podrían las Cortes asegurar el 
acierto en tan delicada materia. 

Se le contexto que no se trataba de precipitar la 
determinación del Congreso; que bastaba que para la 
rotación de dichos puntos se iivase un dia, con tul que 
no fuese muí distante; y se pidió que para el electo 
se tuviera presente que los decretos propuestos d;.ri:i;i 
nuevo estímulo á la generosidad Americana; que sin 
dinero no se podía continuar la guerra, y que el dine­
ro venía de las Américas. 

ív. tomó la palabra y dixo que se dcb.rír.n ofender 
los indios de que'ahora se les declarasen ÜJfe-;, pujs 
nmica habían sido-esclavos, y siempre !a» leyes \ci habían 
dado no solamente ios derechos de libertad, lino ta;-a-
bien algunas prerrogativas mas que á los nñ-ajo> Espa­
ñoles; que algunos sugetos instruidos en las le^ses, CÜÜ-
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tuir.br?^ V caracrer de los indios habian dicho qne cl 
mejor niccio de favcrecerlob es liaccr <̂ ue se observcQ 
sus Icvc^: que tampoco se dubía. rrarar per ahora de-
ÍIVÍM'/O para ios q'Jc habiaa tenido parte en los moví-
n.izares de Caracas, porque se podiaa dar por otendi-
CĴ  d'il ail-.a'1'i '.iidulto que siempre Miponía delito; que 
U R;."ieivJi:v uabia enviado mi Consejero comisionado coa 
p'ciias factú'udcs, el q'jal tal vez a estas horas habria 
tomado tedas las dî po->icione.•; coavenieates. 

1N. hab'-ú en tayor de los decretos propuestos y di-
xo, que eu atención á que por ahora no ae habian de 
sanc'üuar, se reservaba decir mecho acerca del discurso 
an'i-riur. 

El comandante de Carabineros reales se presentó á 
preciar juramento. 

^e reccrdü ia prepuesta de que se nombrase la co­
misión, llamada de justicia. Después de una ligera dis— 
cu,-¡ca, ea la qual se convino que no se habia de lla­
mar de iusticia, ni se habia de apropiar nada de la po­
testad judicial, depositada en los jutces, se pasó á vo­
tar si se ncnibraria. una ccmision que éxíminara y pro­
pusiera á las Curtes la providencia que se podría to­
mar para cons-e -̂uir h. prcnta y recta adiiiinistracion de 
justicia y ca>i todos votaron por la. ccmision. 

ie aLCrdü tanibien mandar que la Eegeucia reinit'c-
se todos ios documentos y pape'es relativos á Cortes^ 

Se insistió en que se ncn:brasc una ccmision de Ha­
cienda; y en ei'ccto se ¡.cordó, pero no se ntn.btaica 
los sugetos î ue la habii-n de ( . ( np rc r , perqué ^ÍC d i -
xo que era necesario tiempo para el acierro <n el nom­
bramiento, con lo que se dio por concluida la !>esioa 
cerca de las des. 

AKEDOCTA, 

Parece que el ex-rei Luis reraitiá la renuncia al 
trono de Holanda á su heriüaaa üouapurte en los t¿r-
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minos siguíeare?: »te remiro la corona qu? me diste, 
la niuger qtic me encargaire, y los hijos que de ella tu-
visre.'* Sí non ¿ vero., é. ben ttovato, que quiere decir, 
que la cx-reina está ea Sechecon, y el ex-prínc¡pe 
heredero en París. 

N OTICIÁS. 

Un tomo en. folio na bastaría si hubiera de pomrsi en 
noticia del público la multitud de acciones de las partidas 
que se multiplican como enxambres por toda Esparta. Hunca 
ha estado ¡a guerra mas encendida. Los vándalos pagan 
etntinua contribución' de sangre ; su deserción se aumenta por 
instantes , .el número de prisioneros crece cada dia, y la 
nación amaestrada por la necesidad, y ansiosa de vengar los 
indecibUs ultrages que ha padecido , ha acertado con el ge'-
uero de guerra que debe hacer á ¿ra caterva de salteado­
res , asesinos y forondos. En Madrid entran á carretadas 
heridos del Bardo que dista dos leguas. En Pamplona hai 
una continua alarma. El Empecinado cuenta sus triunfos casi 
por el número de dias. En Castilla, en Aragón, en la 
Mancha , en Catahiñu , en una palabra , en toda la her­
mosa superficie de este pais privilegiado no hai un palmo 
de terreno ocupado por los enemigas en donde gocen de quie­
tud. T si esto pasa antes de la feliz reunión de los padres 
de la patria ¿ qué no deberemos esperar en adelante de las 
sabias y enérgicas disposiciones de este congreso , dedicado 
txclusivamente á salvar la nación^ 

Lisboa 29 de setiembre.^ El 27 atacaron los enemigas 
las posicioi:es ¿e nuestro exército : duró el ataque de¡de las 
^•í- de la maHitna hasta las 5 de la tarde, y fueron cons-
tantemente rechasados con gran pérdida, que las carras par-
ticuUires hacen ascender á 6 3 , siendo la nuestra y la de 
los ingleses apenas de 800. Ha sido hecho prisiomro el 
general de brigada francés Simón 5 al dia siguiente :e es­
peraba la repetición del ataque, y un éxito igual ó may-jr. 


